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Esta  obra  es  propiedad  de  D.  José  Conde,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España,  posesio¬ 
nes  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  baya  cele¬ 
brado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 

Los  Comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  y 
Teatro  Cómico  de  los  Sres.  ARKEGUI  y  ARUEJ,  son  los  en¬ 
cargados  exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de 
representación  y  del  cobro  de  los  derechos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 


DON  JOSE  CONDE 


Un  deber  de  gratitud  nuestro  es  que  el  nom¬ 
bre  de  usted  vaya  al  frente  de  nuestra  modesta 
cuanto  humilde  obra .  Sin  usted  Los  Anarquistas  no 
se  hubieran  lanzado  d  hacer  las  delicias  del  pú¬ 
blico ,  que  ese  era  nuestro  deseo.  Sirva  esta  dedica¬ 
toria  de  agradecimiento  á  quien  todo  se  lo  deben 

*  LOS  AUTORES, 

iastmití  |waf. 


x*)0]asoi«rAjr)És 


ACXOHJGS 


LUISA  MICHELER .  Sra. 

PURA  MELINITA .  Srta. 

CANUTO  DE  NITROGLICE¬ 
RINA  .  Sr. 

ORSINI . . .  » 

ESTALLA .  » 

DON  VICENTE  LINCE .  » 

TURCO  (Sargento  del  Orden 

público) . . .  » 

LEAL  (Guardia  de  Orden  pú¬ 
blico) .  » 


Vargas. 

Terrer. 

Alonso. 

HIERRO. 

SOLANS. 

Gómez. 

Rodríguez!  H.). 

Garza. 


Madrid:  época  actual.  Derecha  ó  izquierda  del  actor. 
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ACTO  UNICO 


Sala  decentemente  amueblada.  Puerta  al  foro  y  laterales:  un  aparador 
á  la  izquierda  del  foro  con  varios  platos,  pan,  vino  y  una  botella 
de  ¡Pum!  Mesa  puesta  en  el  centro.  Veladorcito  en  primer  término 
derecha  con  periódicos  y  recado  de  escribir.  Una  cómoda  entre  las 
puertas  del  primero  y  segundo  término  derecha,  la  cual  tiene  una 
llave  puesta  en  la  cerradura  del  primer  cajón. 

ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  LUISA 

tola,  tentada  en  una  silla  volante ,  leyendo  un  periódico.  Breve  pauta 

después  de  la  cual  deja  de  leer. 

Luisa.  Se  me  hiela  la  sangre  en  las  venas  cada 
vez  que  leo  en  alg*ún  periódico  lo  que  pro¬ 
yectan  los  anarquistas.  ¡Desgraciado  del 
que  tenga  algo  que  perderl  Por  fortuna,  yo 
no  tengo  nada;  pero,  sin  embargo,  no  me 
faltan  mis  temores.  Desde  que  murió  mi 
marido,  que  ganaba  cuatro  pesetas  como 
-  actor  de  los  primeros  en  uno  de  los  prin¬ 
cipales  teatros  de  esta  corte,  no  he  de¬ 
jado  de  trabajar  un  sólo  día  para  man¬ 
tener  á  mi  hija,  que  hoy  es  ya  una  mu¬ 
jer.  Hace  dos  años  que  se  me  ocurrió  la 
idea  de  poner  una  casa  de  huéspedes,  y 
estoy  ya  de  ellos  hasta  la  punta  de  los  pe¬ 
los.  ( Levantándose  y  soltando  el  periódico.)  Tengo 

dos,  sobre  todo,  que  parecen  cuatro  co- 
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miendo  y  durmiendo;  pero  que  para  pagar 
ni  siquiera  resulta  uno.  Por  supuesto,  que 
hoy  mismo  los  despido.  ¡Seis  meses  sin 
darme  un  céntimo!  ¡Ni  siquiera  la  esperan¬ 
za  de  cobrar!  Nada,  nada,  estoy  decidida. 

ESCENA  II 

DICHA,  y  PURA,  saliendo  por  el  primer  término  de  ¡a  izquierda. 


Pura. 

Luisa. 


Pura. 

Luisa. 

Pura. 

Luisa. 


Pura. 

Luisa. 


Pura. 

Luisa. 


Pura. 

Luisa. 

Pura. 


Luisa. 

Pura. 

Luisa. 


¿A  qué,  mamá? 

A  poner  de  patitas  en  la  calle  á  esos  dos 
cesantes,  y  también  á  ese  tipejo  que  te 
corteja. 

Canuto  paga  bien. 

Pero  te  pretende. 

Ese  no  es  motivo... 

( Enérgicamente )  Más  que  suficiente  para  des¬ 
pedirle.  Tú  debes  aspirar  á  otro  hombre  de 
más  altura. 

Canuto  no  es  bajo. 

No  digo  eso;  á  otro  que  tenga  mejor  posi¬ 
ción...  Una  carrera...  Por  ejemplo,  al  hijo 
del  diputado  que  te  ofreció  el  agua  bendita 
en  las  Calatravas. 

De  ningún  modo.  O  me  caso  con  Canuto,  ó 
me  quedo  virgen. 

Y  mártir,  porque  te  pego  una  paliza  que 
te  pongo  como  nueva.  Casarte  con  un  pa¬ 
leto  que  no  sabemos  lo  que  tendrá! 
¡Pobrecillo;  tan  prudente!  * 

¡Silencio,  respondona ! 

Pues  si  fuera  otro,  te  acusaba  las  cuarenta, 
porque  eso  de  darle  todos  los  días  para  al¬ 
morzar  y  comer  bacalao  con  patatas,  y  pa¬ 
tatas  con  bacalao,  ¡es  muy  duro! 

¡Cómo  duro!  Pues  así  que  no  lo  pongo  yo 
en  remojo  para  que  se  ablande! 

Menos  cuando  no  lo  pones. 

¡Basta,  bachillera!  ¿Quién  eres  tú  para  ha- 
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Pura. 


Canuto. 

Pura. 

Canuto. 


Pura. 

Canuto. 

Pura. 

Canuto. 

Pura. 

Canuto. 

Pura. 

Canuto. 

Pura. 

Canuto. 

Pura. 

Canuto. 


Cerme  Observaciones?  ( Se  dirige  á  la  cómoda, 
lira  del  cajón  que  tenía  la  llave  puesta,  y  saca  de  él  un 
manto  que  se  pone  j  Pero,  en  fin;  esto  se  aca¬ 
bará  pronto,  porque  ya  teng’o  una  cartita 
para  su  padre  diciéndole  cuántas  son  cin¬ 
co.  Yaya,  voy  á  ver  lo  que  traig*o  de  la 
lonja  de  ultramarinos.  (Vase  por  la  puerta  del 
foro.) 

ESCENA  III 

PURA ,  y  á  poco  CANUTO 

¿Por  qué  la  habrá  tomado  mi  mamá  con 
Canuto?  Mire  usted  que  es  fuerte  empeño 
el  de  que  se  ha  de  casar  una  á  g'usto  de  sus 
padres,  cuando  la  que  sufre  las  conse¬ 
cuencias  es  una  sola.  Yo  estoy  resuelta;  él 
me  quiere,  yo  le  quiero  y  no  debemos  pen¬ 
sarlo  más.  (Mirando  por  la  segunda  puerta  de  la  iz¬ 
quierda.)  ¿Si  estará  en  su  cuarto?  ¡Sí;  allí 
está.  Voy  á  llamarle.  jChist...  chist!  ¡Ca¬ 
nuto!...  Ya  viene.  ¡Es  tan  bueno! 

( Saliendo  por  dicha  puerta.)  ¿Qué  quieres?  ¿Estás 
sola? 

Sí.  ¿Has  oído  á  mamá? 

Sin  querer  me  puse  á  escuchar  detrás  de 
la  puerta  y  lo  oí  todo.  ¡Qué  desgraciado 
soy! 

Bueno;  pues  yo  estoy  decidida  á  todo. 

Y  yo  también  á  todo. 

Y  teng*o  mi  idea. 

Y  yo  también  la  mía. 

Y  voy  á  hacer  una  barbaridad. 

Y  yo  otra.  Haremos  dos  barbaridades. 

Lo  juro  á  fe  de  Pura  Melinita. 

Y  yo  á  fe  de  Canuto  de  Nitrogdicerina. 
¡Róbame! 

¿Dónde  tienes  el  dinero? 

Si  no  dig-o  eso;  dig’o  que  nos  fuguemos. 

A  fug*arnos.  Mira,  á  las  siete  y  media  te 
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Pura. 

Canuto. 

Pura. 

Canuto. 

Pura. 

Canuto. 

Pura. 


Orsini. 

Estalla. 

Orsini. 

Estalla. 

Orsini. 


Estalla. 

Orsini. 


Estalla. 

Orsini. 

Estalla. 

Orsini. 


espero  en  la  Plaza  de  las  Cortes.  Pero, 
¿cómo  vas  á  salir  de  casa  habiendo  encar¬ 
dado  tu  madre  á  la  portera  no  te  deje  sa¬ 
lir  sin  su  permiso? 

Muy  fácilmente;  me  visto  de  hombre,  y 
así  no  me  reconocerá  la  portera. 

En  mi  cuarto  tienes  ropa. 

Bueno;  anda,  vete,  y  espérame. 

Como  no  vayas,  vengo  á  buscarte. 

Sí  voy,  sí.  Vete,  vete. 

En  seguida.  Tienes  más  valor  que  yo. 

Adiós,  ¡rica!  (Vasepor  el  foro.) 

¡Adiós,  Canutillo!  (Vasepor  la  segunda  puerta  do 
la  izquierda.) 

ESCENA  IV 

ORSINI  y  ESTALLA 

saliendo  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha. 

Nada,  nada,  amigo  Estalla;  mi  plan  es 
nuestra  salvación. 

Como  si  dijéramos,  el  pan  nuestro  de  cada 
día. 

( Sacando  un  cigarrillo  que  da  á  Estalla.)  Allá  Va  el 

último  pitillo. 

¡Sabe  Dios  cuándo  volveremos  á  fumar! 
VamOS  á  encender.  (Encienden  con  una  yesca 
larga.)  La  suerte  ó  la  desgracia  nos  ha  uni¬ 
do  hace  seis  meses. 

Los  mismos  que  debemos  á  la  patrona. 
¡Cuándo  nos  colocará  ese  ministro! 

Cuando  ya  no  tengamos  fuerzas  ni  aun 
para  ir  por  la  credencial.  Pero,  en  fin,  pues¬ 
to  que  somos  una  misma  persona...  ( Deja  u 

mecha  sobre  la  mesa  ) 

Y  dos  estómagos,  que  parecen  cuatro... 

Es  necesario... 

Que  nos  sirvan  la  comida. 

Y  tomar  una  resolución  definitiva... 
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Estalla. 

Orsini. 

Estalla. 

Orsini. 

Estalla. 

Orsini. 


Estalla. 

Orsini. 


Estalla. 

Orsini. 


Estalla. 

Orsini. 

Estalla. 

Orsini. 

Estalla. 

Orsini. 

Estalla. 

Orsini. 

Estalla. 

Orsini. 

Estalla. 

Orsini. 

Estalla. 

Orsini. 


Y  un  buen  plato  de  carne. 

Haciendo  que  esa  mujer... 

No  nos  suprima  el  vino. 

Llegue  á  cobrarnos... 

No  lo  verán  sus  ojos. 

Un  miedo  terrible  para  que  nos  siga  te¬ 
niendo  en  esta  casa  y  no  nos  pida  un  cuar¬ 
to.  Verás  mi  plan.  Tú  ya  sabes  cómo  se 
alarma  Doña  Luisa  cuando  oye  hablar  de 
los  anarquistas.  Pues  bien;  desde  hoy  lo 
seremos  nosotros. 

¡Nosotros! 

Para  ella  nada  más,  por  supuesto.  Para  los 
demás  seguiremos  siendo  dos  seres  des- 
graciados,  que  tienen  que  estar  á  la  que 
salta. 

Bien,  pero  explícate. 

Al  momento.  ( Saca  de  un  pañuelo  grande  dos  cala¬ 
bazas  pialadas  de  negro,  que  figuran  dos  lombas. )  Ks- 

to  ha  de  ser  nuestra  salvación. 

¿Y  qué  es  eso?  ¿ 

¡Dos  bombas! 

¿Para  apagar  los  fuegos? 

No;  para  destruir  el  mundo. 

¡Atiza!  ¿Y  dónde  las  has  cogido? 

En  el  melonar  de  mi  primo  Emeterio. 
¿Cómo  en  el  melonar? 

Estas  bombas,  aunque  lo  parecen,  no  lo  son 
ni  lo  han  sido  nunca. 

Pues,  ¿qué  son? 

Una  calabaza  partida  por  enmedio  y  pin¬ 
tada  de  negro. 

(Cogiéndolas. )  ¡Ya  comprendo!  ¡Y  cómo  pe¬ 
san!...- 

Pistan  llenas  de  tierra  para  eso;  para  que 
pesen. 

¿Y  qué  vamos  á  hacer  con  esto? 

Conseguir  que  Doña  Luisa  nos  tenga  aquí 
siempre  gratuitamente.  Que  nos  pide  el 
dinero  del  pupilaje,  ¡  la  amenazamos  con 
hacer  estallar  las  bombas!  que  nos  despide, 
¡encendemos  la  mecha!... 
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Estalla. 

Oiísini. 

Estalla. 

Orsini. 

Estalla. 


Que  nos  da  los  garbanzos  duros,  pues  duro 
con  ella.  ¡Bravo!  veo  que  eres,  ó  mejor  di¬ 
cho,  que  somos  la  flor  del  anarquismo. 
Atención,  que  vaá  empezar  el  juego.  Colo¬ 
caremos  las  bombas  en  el  sitio  de  su  pre¬ 
ferencia.  (Coge  las  bombas  que  tiene  Estalla,  y  las 
pone  sobre  la  cómoda .)  Ahora  siéntate  enfrente 
de  mí.  ( Estalla  se  sienta  al  velador,  y  Orsini,  de  pie, 
recostado  sobre  la  mesa.) 

(¿A  dónde  irá  á  parar  este  hombre?) 

Siento  pasos...  Ella  viene.  Cógela  pluma 
y  escribe  lo  que  te  dicte. 

(Cogiendo  la  pluma.)  No  entiendo  una  palabra. 
Empieza. 


ESCENA  V 

DICHOS,  y  DOÑA  LUISA 

que  aparece  por  el  foro;  se  quita  el  manto  y  queda  oyendo  en  la  puerta 
lo  que  hablan,  hasta  que  lo  indique  el  diálogo. 


OíLXlNI. 

Estalla. 

Orsini. 

Estalla. 

Luisa. 

Orsini. 

Estalla. 

Orsini. 

Estalla. 

Luisa. 

Orsini. 

Estalla. 

Luisa. 

Orsini. 

Estalla. 


(Dictando  con  gravedad  cómica.)  La  regeneración 

del  hombre... 

(Escribiendo.)  Hombre... 

Sólo  puede  conseguirse  por  los  medios  le¬ 
gales  del  anarquismo. 

Ismo. 

(¡El  anarquismo!  ¡Qué  horror!) 

Cuyas  bases  son  las  siguientes. 

Entes. 

Artículo  primero:  Destrucción  y  muerte  del 
explotador  y  de  la  explotadora... 

Ora. 

(¡Pronobis!  ¡qué  bárbaros!) 

Artículo  segundo:  Los  anarquistas  no  re¬ 
conocen  patria. 

Ni  deudas. 

(¡Pues  estamos  frescos!) 

Artículo  tercero. 

Cero. 
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Luisa. 

Orsini. 

Luisa. 

Orsini. 

Estalla. 

Luisa. 

Orsinr 

Estalla. 

Luisa. 

Orsini. 


Estalla. 

Orsini. 

Estalla. 

Orsini. 

Luisa. 

Orsini. 

Estalla. 

Luisa. 

Orsini. 

Luisa. 

Estalla. 

Luisa. 


Orsini. 

Estalla. 

Orsini. 

Estalla. 


(¡Y  van  tres!  Yo  me  decido  á  hablar.)  Se¬ 
ñor  Orsilli...  (Acercándose  &  ellos.) 

( Con  imperio .)  ¡La  comida! 

Es  que...  (Dirigiéndose  á  la  cómoda .) 

J  ¡Señora!  ¡Qué  va  usted  á  hacer! 

Iba  á  la  cómoda. 

¡Iba  usted  á  dejar  de  existir! 

¡Ahí  está  la  muertel 
¡La  muerte!  ¡Dios  míol 
¿Ye  usted  esos  dos  objetos  que  hay  sobre 
la  cómoda?  Pues  son  dos  bombas  explosi¬ 
vas  que  reventarán... 

En  un  momento  determinado. 

¡Reventarán! 

¡Reventarán! 

(¡Me  revienta  esta  mujer!) 

¿Pero  qué  van  ustedes  á  hacer  conmigo? 
¿Con  usted?...  ¡La  comida! 

¡Y  el  almuerzo! 

¡Jesús  me  valga! 

Dentro  de  poco  vamos  á  dar  el  golpe. 

Eso  es  como  ponerme  un  puñal  al  pecho. 
¿Quiere  usted  que  pongamos  fuego  á  la 
mecha?  (Cogiendo  la  yesca.) 

No,  señor;  de  ningún  modo.  Lo  que  voy  á 
hacer  es  á  ponerles  á  ustedes  la  mesa.  (Y 
á  decir  que  avisen  á  la  autoridad.)  ( Vase  por 

el  foro.) 

ESCENA  VI 

ORSINI  y  ESTALLA 


J  ¡Já...  já...  já! 

Vamos  á  comer.  (Se  sienta.)  Ya  ves  si  la  farsa 
ha  surtido  buen  efecto. 

Dios  haga  no  nos  surta  alguna  otra  cosa. 
Estoy  escamado. 
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ORSINI. 

Estalla. 

Orsini. 

Estalla. 

Orsini. 

Estalla. 

Orsini. 


DICHOS  : 

tiendo 

Luisa. 

Orsini. 

Luisa. 

Orsini. 

Luisa. 

Orsini. 

Luisa. 

Estalla. 


Luisa. 

Orsini. 

Luisa. 

Orsini. 

Estalla . 

Luisa. 

Orsini. 


Estalla. 

Orsini. 


¡Ya  es  preciso  seguir ! 

¡Comiendo! 

¡Y  destruirlo  todo! 

¡Y  devorar  cuantos  platos  se  nos  presenten! 
Tengo  una  solución.  ¿Tú  sabes  lo  que  es 
melinita?  ¿Qué  harías  con  ella? 

Cortarla.  No  me  gusta  el  pelo  largo. 

No  se  trata  de  pelo;  se  trata  de  una  subs¬ 
tancia  explosiva. 

ESCENA  VII 

-  DONA  LUISA  con  una  sopera  en  la  mano  y  permane- 
breves  momentos  en  la  puerta  sin  ser  vista  por  ellos. 

(¡Y  dale  con  las  explosiones!) 

Pues  bien;  uniendo  pura  melinita... 

(¡Mi  hija!) 

Con  nitroglicerina... 

(¡Se  han  empeñado  en  casar  á  mi  hija  con 
ese  Canuto  de  todos  los  demonios!) 

No  podrá  nunca  faltarnos... 

( Acercándose  á  la  mesa  rápidamente  y  colocando  sobre 
ella  la  sopera.)  La  SOpa. 

¡Exactamente!  ( Empiezan  á  comer  con  glotonería 
Orsini  y  Estalla ,  hablando  con  la  boca  llena  hasta  que 
acaban  de  comer.) 

Y  les  voy  á  pedir  á  ustedes  un  favor. 

¿Qué  favor  es  ese? 

Que  dejen  á  mi  hija  en  paz. 

Nosotros  no  nos  ocupamos  de  su  hija  de 
usted  para  nada. 

¡Para  nada!...  Venga  otro  plato. 

Ahí  Va.  (Lo  coge  del  aparador  y  lo  deja  en  la  mesa.) 

¡Vivo,  vivo,  que  tenemos  mucho  que  ha¬ 
cer!  ¡Nos  están  esperando  en  el  Club  de 
los  Perdigones! 

¿Y  los  garbanzos? 

¡Déjate  de  eso!  Bastantes  perdigones  tene¬ 
mos  con  los  del  Club. 
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Estalla. 

Orsini. 

Luisa. 

Estalla. 

Orsini. 

Luisa. 

Estalla. 

Luisa. 

Estalla. 

Luisa. 

Orsini. 

Luisa. 

Estalla. 

Orsini. 


Luisa. 

Estalla. 

Orsini. 

Luisa. 

Estalla. 


Luisa  . 
Orsini. 
Luisa. 
Orsini. 


Luisa. 

Orsini. 

Luisa. 

Orsini. 

Estalla. 

Orsini. 


Estalla. 


i  Vino! 

¿Quién? 

( Poniendo  una  botella  sobre  la  meta.)  Vino. 

¡Sea  bien  venido! 

¡Pan! 

( Yendo  por  el  panecillo  y  poniéndolo  sobre  la  mesa.) 

¡Qué  manera  de  pedir! 

¡Púml 

{Asustada.)  ¡Ay! 

¡Tráiganos  usted  una  copita! 

(¡Qué  susto!)  Beban  ustedes!  ( Después  de  llenar 
las  copas  de  dicho  licor.) 

Usted  se  convencerá  al  fin  y  á  la  postre... 
Eso  es  lo  que  no  hay,  postre. 

¿Que  nó?  ¡Pues  fuego  á  la  bomba!  (Se  le¬ 
tanía.) 

( Levantándose .)  Va  usted  á  ver  una  prueba  de 
nuestro  poder.  ( Tira  al  suelo  un  garbanzo  de  los 
llamados  «de  pega»  que  estalla.) 

¡Ay! 

(¿Qué  es  eso?) 

(Otro  talismán.) 

Yo  les  daré  á  ustedes  todo  lo  que  quieran. 

(Limpiándose  la  boca  con  la  servilleta. )  Bueno. 

Pues  sírvanos  usted  una  peseta,  y  es  lo 
mismo.  Tomaremos  café,  ¿eh?  (A  Orsini.) 
¡Una  peseta! 

Como  indemnización  por  la  falta  de  postre. 
Es  que  mis  medios  son  muy  cortos. 

Con  tal  de  que  no  lo  sean  las  medias...  y 
esta  noche  quedará  usted  nombrada  miem- 
bra  del  Club. 

Yo  no  soy  hembra  de  usted  ni  de  nadie. 
Ahí  va  la  peseta. 

Se  la  apuntará  á  usted... 

¿Y  á  mí,  por  qué? 

Entre  las  que  pagan  cuota. 

VamOS  al  café.  (Con  la  servilleta  en  la  mano.) 

Y  después  al  Club.  (Hacen  medio  mutis  y  vuelven 
cogiendo  á  Doña  Luisa  cada  uno  de  un  brazo  y  la 
arrastran  hasta  la  cómoda.) 

¡Cuidado  con  tocar  esas  bombas! 
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Orsini. 

Luisa. 

Orsini. 

Luisa. 

Orsini. 

Estalla. 


¡Cuidado! 

(A  Estalla.)  Que  se  lleva  usted  la  servilleta. 
¡Dásela!  Los  anarquistas  no  gastan  pa¬ 
ñuelo. 

(¡ Ni  dinero!) 

|  Cogidos  del  brazo  y  cantando  al  son  de  * La  Marsellesa » . 

Con  aceite  de  petróleo 
reformaremos  el  país.  (Vánse  por  «i  foro.) 


ESCENA  VIH 


DONA  LUISA 

¡Qué  gente,  Dios  mío,  qué  gente!  Si  siguen 
un  día  más  en  mi  casa  me  van  á  matar  á 
disgustos.  ¡Y  se  me  presentaron  como  dos 
cesantes!  ¡Cualquiera  se  figuraba  lo  que 
eran!  ¿Pero  en  qué  pensará  la  autoridad 
que  no  acude  á  mi  aviso?...  Y  eso  que  está 
la  Delegación  cerca.  (Suenan  golpes  en  la  puerta 
del  foro,  que  estará  cerrada.)  Llaman.  Voy  á 
abrir.  (Abre  dicha  puerta.) 


ESCENA  IX 

DICHA,  D.  VICENTE  LINCE,  conbastén  de  borlas. 
LEAL  y  TURCO,  Guardias  de  Orden  público . 


Vicente.  Doña  Luisa...  (Entrando.) 

Luisa.  Servidora.  ¿Qué  desea  usted? 

VICENTE.  (Se  adelanta  pausadamente,  quedando  los  Agentes  en  la 

puerta.)  Pues  jo  vengo  con  una  misión... 


Nota.  Debemos  hacer  constar  nuestro  agradecimiento  por  el  buen 
desempeño  de  sus  respectivos  papeles  de  guardias  Turco  y  Leal  á  los  se¬ 
ñores  D.  Hipólito  Rodríguez  y  D.  Ricardo  Garza,  que  lo  hicieron  ma¬ 
gistralmente,  y  tanto  más  porque  el  mismo  día  del  estreno  se  brinda¬ 
ron  á  trabajar  en  nuestra  obra. 
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Turco. 

Leal. 

Luisa. 

Vicente. 


Turco. 

Leal. 

Luisa. 

Vicente. 

Turco. 

Leal. 

Luisa. 

Vicente. 

Luisa. 

Vicente. 

Luisa. 

Vicente. 

Luisa. 

Vicente. 


Luisa. 

Vicente. 

Luisa. 

Leal. 

Turco. 


grave...  ¿eh?  ( Volviéndose  para  mirar  á  los 
Agentes.) 

¡  Muy  grave !  (Con  gravedad,  y  tin  hacer  movi¬ 
miento  alguno.) 

(Lo  mismo  que  el  anterior .)  ¡Gravísima! 

Usted  dirá... 

Al  mismo  tiempo  que  recibía  el  aviso  de 
usted,  me  han  hecho  una  delación  impor-  - 
tante...  (El  juego  anterior.)  ¿eh? 

¡Muy  importante! 

¡Importantísima! 

Estoy  á  la  disposición  de  usted. 

Lo  primero  que  procede  es  que  haga  usted 
una  declaración  exacta...  ¿eh? 

¡Muy  exacta! 

¡Exactísima! 

Como  usted  quiera. 

Pero  antes,  con  el  permiso  de  usted,  voy 
á  dejar  el  sombrero  sobre  esta  cómoda. 

¡Ay!  no,  no,  ¡por  Dios! 

¡Qué  significa  esto!  (Esta  mujer  se  turba.) 
¡¡Señora!  ¿Quiere  usted  explicarme?... 

¡Ay,  caballero!  No  se  acerque  usted  á  esa 
cómoda. 

¿Por  qué? 

Porque  hay  dos  bombas  cargadas  de  di¬ 
namita. 

(¡Horror!)  ¡Luego  era  cierta  la  denuncia! 
¡Turco!  ¡Leal!  Conducid  á  esa  señora  á 
una  habitación,  y  encerradla. 

¡A  mí!  Pero  si  yo  no... 

¡Silencio! 

Es  que... 

¡Adentro! 

¡Andando!  (Entre  Turco  y  Leal  hacen  entrar  por 
la  puerta  del  primer  término  izquierda  á  Doña  Luisa , 
á  empellones ,  cerrando  después.) 
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Vicente. 

Turco. 

Leal. 

Vicente. 

Turco. 

Leal. 

Vicente. 


Turco. 

Leal. 

Vicente. 

Leal. 

Turco. 

Vicente, 


Turco. 

Leal. 

Vicente. 


Turco. 

Leal. 

Vicente. 


ESCENA  X 

DON  VICENTE,  TURCO  y  LEAL 

¿Habéis  visto  la  turbación  de  esa  señora? 
i  Debe  de  estar  complicada! 

¡Muy  complicada! 

¡Complicadísima! 

¡Veo  con  gusto  que  siempre  somos  de  la 
misma  opinión! 

¡Siempre! 

¡Siemprísimo! 

Se  me  ha  dicho  que  en  esta  calle  hay  un 
círculo  anarquista,  y  yo  creo  que  estamos 
en  él. 

Y  yo  también. 

Y  yo. 

Vamos  á  reconocer  la  casa 
j  Vamos. 

A  ver  estos  papeles...  (Coge  uno  de  los  que  hay 
sobre  el  veladorciío.)  (Leyendo  .)  Artículo  primero: 
Destrucción  y  muerte...  ¡etc.!  ¡etc.!  Artícu¬ 
lo  segundo:  Los  anarquistas  no  recono¬ 
cen  patria...  ¡etc.!  ¡etc.!...  Uniendo  la  me- 
linita  con  nitroglicerina...  ¡Ah,  qué  gran 
hallazgo!  ¡Esto  nos  coronará  de  gloria! 

¡Sí,  nos  coronará! 

¡Nos  coronará! 

( Dirigiéndose  á  Turco.)  ReCOge  todos  eSOS  pa¬ 
peles,  y  consérvalos  en  tu  poder.  Ahora 
registremos  todos  los  rincones  de  la  casa. 
Empecemos  por  la  cómoda.  (Se  dirige  d  d*- 
cho  mueble,  abriendo  el  primer  cajón.  ¡Una  Carta! 
Leamos  su  dirección.  «Señor  Don  N.  Nitro¬ 
glicerina.» 

¡Por  todas  partes  materias  explosivas! 

Sí,  señor;  ¡por  todas! 

¡Por  todas! 

( íeyendo.)  «Mocejón.»  (Dirigiéndose  á  Turco.) 

¿No  sabes  tú  dónde  está  esta  ciudad? 
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Turco. 

Vicente. 

Turco. 

Vicente. 


Turco. 

Leal. 

Vicente. 

Turco. 

Leal. 

Vicente. 

Turco. 

Vicente. 

Leal. 

Vicente. 


Turco. 


Yo,  señor  Delegado,  no  estoy  muy  fuerte 
en  retórica. 

^Pensativo.; Mocejón...  Mocejón...  El  nombre 
mismo  lo  dice.  Esto  pertenece  á  los  Esta¬ 
dos  Unidos. 

Tal  creo,  señor  Delegado. 

Sí;  porque  allí  es  el  centro  del  anarquis¬ 
mo.  Leamos  su  contenido.  (Lee.)  «Muy  se¬ 
ñor  mío:  Me  es  de  todo  punto  imposible 
tener  por  más  tiempo  su  Canuto  de  Nitro¬ 
glicerina,  porque  temo  vaya  á  inflamarse 
con  el  contacto  de  mi  Pura  Melinita,  la 
cual  está  destinada  á  un  alto  funcionario. » 
( Deja  de  leer.)  ¡¡A  un  alto  funcionario!  1  ¿Si 
será  el  Presidente  del  Consejo  de  Minis¬ 
tros!! 

(Con  gravedad  muy  cómica.)  ¡{Si  Será!! 

(ídem.)  ¡¡Si  no  será!! 

Sigamos.  (Vuelve  á  leer.)  «Por  lo  tanto,  pue¬ 
de  llevárselo  ó  trasladarlo  donde  crea  con¬ 
veniente.  Luisa  Michel. »  (Dejando  de  leer.) 
¡¡Luisa  Michel!! 

¡¡Lllisal!  (Se  dirige  á  la  cómoda  y  saca  unas  barbas 
y  bigotes ,  mostrándolas  cuando  lo  marque  el  diálogo.) 

¡¡Michel!! 

¡Será  posible!  ¡Luisa  Michel  es  la  célebre 
socialista  francesa,  la  gran  revolucionaria! 
Señor  Delegado,  acabo  de  encontrar  estas 
barbas  y  estos  bigotes. 

¡Oh!  Lo  de  siempre:  objetos  para  disfrazar¬ 
se.  Guárdalo  con  lo  demás. 

¡¡Una  mecha!!  (Por  la  yesca  que  encuentra  en  la 
mesa.) 

¡Ah!  ¡La  prueba  más  evidente!  Consérvala 

en  tU  poder.  (Pauta  corta  y  con  misterio.)  ¡Lle¬ 
gó  el  momento  más  delicado!...  ¡La  misión 
más  peligrosa!  (Se  dirige  á  la  cómoda  é  intenta 
coger  las  bombas,  pero  no  se  atreve  y  dice  á  Turco.) 

Coge  esas  bombas  con  mucha  precaución. 

(Después  de  hacer  el  mismo  juego  que  el  Delegado.) 

Que  las  coja  4-eal,  que  ha  sido  artillero,  y 
estará  más  práctico. 
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Vicente. 

Leal. 


Vicente. 

Turco. 

Vicente. 

Leal. 

Vicente. 


disfrazada  en 


Pura. 

Turco. 

Leal. 

Vicente. 

Pura. 

Vicente. 

Turco. 

Leal. 

Vicente. 

Pura. 

Vicente. 

Turco.  * 

Leal. 

Pura. 

Vicente. 

Pura. 

Vicente. 


(A  Leal  .)  Cójalas  usted. 

(Después  de  hacer  igual  juego  que  los  anteriores.)  ¡No 

me  atrevo!  La  vida  es  muy  grata,  i)on  Vi¬ 
cente. 

¡Pero  el  deber!... 

¡No  es  delito! 

Digo  la  obligación... 

Sí,  es  antes  que  la  devoción;  pero  franca¬ 
mente,  no  me  atrevo. 

Bien  mirado,  esto  corresponde  á  personas 
más  peritas  que  nosotros.  ¡Leal!  ¡A  la 
puerta!  Entrar,  puede  todo  el  mundo.  Sa- 
iir...  ni  una  rata.  Y  tú.  Turco,  continúa 
conmigo  las  investigaciones. 

ESCENA  XI 

DICHOS  y  PURA 

traje  de  hombre,  con  sombrero  y  capa,  por  el  segundo 
término  izquierda,  recatándose. 

Llegó  el  momento  deseado.  (Al  ver  á  los  Agen¬ 
tes,  lanza  un  grito  y  se  detiene.)  ¡Ay! 

j  i  í Alto! ! 

¡Alto  á  la  autoridad! 

¡¡¡La  autoridad!!! 

¡Que  viene  á  cumplir  sus  altos  deberes! 
¡Muy  altos! 

¡Altísimos! 

¿Quién  es  usted?  ¡Desembócese! 

( Desembozándose .)  Soy  inocente. 

¡Cielos!  ¡Una  mujer! 

¡Hacer  uso  de  tal  disfraz,  es  muy  criminal! 
¡Criminalísimo! 

No  lo  volveré  á  hacer  más. 

¡Luego  ya  lo  ha  hecho  usted! 

No,  señor;  porque  no  me  han  dado  tiempo, 
que  es  lo  que  siento. 

¡¡Que  lo  siente!! 
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Leal. 

Vicente. 
Pura. 
Vicente. 
Pura. 
Vicente.  , 


Pura. 

Vicente. 

Pura. 

Vicente. 

Pura. 

Vicente. 


Pura. 

Vicente. 

Turco. 

Leal. 

Pura. 

Vicente. 


Pura. 

Turco. 

Leal. 

Vicente. 

Turco. 

Vicente. 

Pura. 

Vicente. 

Pura. 


Le  digo  á  usted,  que  hemos  hecho  una 
buena  presa. 

¿Qué  pensamientos  eran  los  de  usted? 

Los  de  volar  con  Canuto  de  Nitroglicerina, 
lipón  que  usted  era  la  encargada  de!!... 

Sí,  señor. 

¿Y  no  le  remordía  á  usted  la  conciencia  de 
las  víctimas  que  hubiera  ocasionado  la 
voladura? 

Como  no  es  una  cosa  extraordinaria... 

¡Con  que  no  es  extraordinaria!  ¿Y  dónde 
pensaba  usted  ir? 

A  la  plaza  de  las  Cortes,  donde  él  me  es¬ 
peraba. 

¡¡El!!  ¿Luego  hay  otro  cómplice? 

Sí,  señor.  Yo  no  tuve  la  culpa.  Ya  sabe 
usted  que  la  mujer  es  débil. 

Por  eso;  como  usted  es  débil,  trata  de  ha¬ 
cer  sus  efectos  con  ese  canuto  de  nitro¬ 
glicerina. 

Sí,  señor. 

¡Y  lo  dice  con  tanto  descaro! 

¡Yo  estoy  asombrado! 

¡¡Y  yo  asombradísimo!! 

¡Pero  qué  de  particular  tiene!  ¡Si  fuera  yo 
la  primera!... 

No,  señora.  Por  eso  mismo  se  trata  de  apli¬ 
car  todos  los  rigores  de  la  ley,  para  exter¬ 
minarlos. 

Es  que  la  ley  nos  proteje. 

¡¡Eh!í  . 

¡Qué  dice! 

¡¡Les  proteje!!  ¿Dónde  habrá  estudiado  le¬ 
yes  esta  niña?  ¡Turco! 

Mande  usted. 

Aplica  á  esta  muchacha  todo  el  rigor  de 
la  ley,  encerrándola  en  esa  habitación. 

Yo  no  puedo  consentir  semejante  atro¬ 
pello. 

¡Encerrarla!  Ya  se  lo  contará  usted  al  juez. 
Ya  lo  creo  que  se  lo  contaré;  y  estará  muy 
conforme  conmigo. 
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Vicente. 

Pura. 

Turco. 

Leal. 

Vicente. 

Leal. 

Vicente. 

Turco. 

Vicente. 

Leal. 

Orsini. 

Estalla. 

Vicente. 

Turco. 

Leal. 

Vicente. 


DICHOS, 


Estalla. 

Orsini. 

Estalla. 

Orsini. 


Ea ,  basta  de  consideraciones.  ¡  Adentro 
con  ella! 

Es  que... 

I  Adentro! 

Señor  Delegado...  JjPÚmÜ  (Presentándole  la  bo¬ 
tella  del  citado  licor.) 

¡Bárbaro!  ¡No  dispares! 

Es  que  le  presento  á  usted  una  botella  de 
ese  licor. 

¡Hasta  los  licores  son  explosivos  en  esta 
casa! 

¿Qué  le  parece  á  usted  esa  niña? 

¡Valiente  muchacha! 

La  moza  es  de  pelo  en  pecho, 
i  Con  botellas  de  petróleo  ( Dentro j 
I  reformaremos  el  país.  ( Cantando  j 
¡Silencio! 

¡Chist! 

¡Chito! 

Cantan  al  son  de  La  Marsellesa ...  Sacar 
las  armas  y  ocultémonos...  (Se  ocultan  por  el 

segundo  término  derecha  .) 


ESCENA  XII 


ORSINI  y  ESTALLA,  por  el  foro,  cantando  al  son  de 
« La  Marsellesa.n 

Sí;  canta,  canta,  que  mañana  llorarás. 

La  situación  se  complica  y  hay  que  hacer 
una  de  las  nuestras. 

No  esperemos  más;  ¡nos  lanzaremos  á  la 
calle! 

¡A  la  calle! 
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DICHOS, 

Turco. 

Leal. 

Vicente. 

Orsjni. 

Estalla. 

Vicente. 

Estalla. 

Vicente. 

Estalla. 

Vicente. 

Estalla. 

Orsini. 

Vicente. 

Orsini. 

Vicente. 

Leal. 

Turco. 

Estalla. 

Orsini. 

Vicente. 

Estalla. 

Vicente. 

Orsini. 

Estalla. 

Vicente.. 

Orsini. 

Vicente. 

Estalla. 


ESCENA  XIII 

DON  VICENTE,  LEAL  y  TURCO,  taiUnio. 


j  ¡Alto!  ( Saltándoles  al  pato.) 

¡Eli!... 

¡Santo  Dios!  ¡Santo  fuerte!  ¡Santo  inmortal! 
¿Quiénes  son  ustedes? 

Dos  seres  desdichados. 

Me  lo  presumo.  ¿De  dónde  vienen  ustedes? 
De  nuestros  asuntos. 

¿Y  se  dan  bien  esos  asuntos? 

Esta  noche  no  se  han  dado  mal  del  todo. 
Hace  tres  meses  que  tratábamos  de  dar  el 
golpe,  y  por  fin  mañana  es  el  día  decisivo. 
¿Conque  mañana,  eh?  ¡No  será  en  mis  días! 
¡Ah!  ¿Pero  son  los  días  de  usted  mañana? 
¡Basta  de  broma!  ¡Leal!  ¡Turco!  ¡A  ellos! 

j  ¡Dense  presos! 

¿Pero  por  qué? 

¿Qué  significa  esto? 

Eso  significa  que  van  ustedes  á  pagar... 
Nó,  no  será  en  tus  días... 

¿A  qué  vienen  ustedes  á  esta  casa? 

A  dormir. 

Somos  dos  huéspedes. 

Huéspedes,  ¿eh?  ahora  lo  veremos  si  son  ó 
no  son  ustedes... 

¿Pero  no  sabremos  nosotros  si  somos  ó  no 
somos? 

Si  son  ustedes  los  pájaros  que  yo  busco. 
(A  Leal.)  Que  venga  doña  Luisa. 

(Sabes  que  se  me  figura  que  la  patroncita. . . ) 
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Turco. 

Luisa. 

Vicente. 

Luisa. 

Vicente. 

Leal. 

Turco. 

Estalla. 

Orsini. 

Luisa. 


Estalla. 

Orsini. 

Luisa. 

Orsini. 

Luisa. 

Orsini. 

Luisa. 

Orsini. 

Vicente. 

Orsini. 

Vicente. 

Orsini. 

Estalla. 

Luisa. 

Vicente. 

Luisa. 

Leal. 

Vicente. 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  DOÑA  LUISA 
Salga  usted. 

(Al  salir  por  el  primer  término  izquierda.)  ESOS 

pillos  son  la  causa  de  mi  desgracia. 
¿Conque  también  éstos? 

Sí,  señor;  esos  son...  ¡los  anarquistas! 

|  ¡  Air! 

¿No  te  lo  dije  yo? 

Esa  señora  es  una  impostora. 

Y  estos  señores  son  unos  canallas,  que,  ade¬ 
más  de  no  pagarme,  pretenden  matar  á  me¬ 
dia  humanidad. 

j  ¡Nosotros!... 

¡Ustedes! 

¡Y  usted! 

¡Yo!... 

Sí;  usted  pretende  matarnos  de  hambre! 
Porque  no  me  pagan. 

Ya  le  hemos  dicho  que  la  pagaríamos  cuan¬ 
do  llegara  la  nuestra. 

Amigo  mío,  por  esta  vez  les  ha  salido  mal. 
La  suya  no  llegará. 

Porque  ya  ha  llegado. . 

¡Que  ha  llegado! 

Que  nos  quiten  estas  ligaduras  y  se  lo  de¬ 
mostraremos  á  usted. 

¡Se  lo  demostraremos! 

¡Infames!  Que  han  sido  la  ruina  mía  y  de 
mi  hija. 

¿Luego  usted  tiene  una  hija? 

Sí,  señor. 

Será  la  pájara  que  tenemos  ahí  dentro. 

(A  ios  Agentes.)  Traedla  á  mi  presencia.  (Leal  y 
Turco  abren  la  puerta  donde  está  oculta  Pura.) 
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Leal. 

Turco. 

Vicente. 

Pura. 

Luisa. 

Vicente. 

Luisa. 

Pura. 

Luisa. 

Pura. 

Luisa. 

Pura. 

Luisa. 

Pura. 

Vicente. 

Pura. 

Vicente. 

Pura. 

Vicente, 


Pura. 

Vicente. 


ESCENA  XV 

DICHOS  y  PURA,  embozada. 

¡Salga  usted,  buena  pieza! 

Aquí  está  esta  señorita. 

Acérquese  usted,  joven.  (A  Daña  Luitaj  Ahí 
la  tiene  usted. 

(¡Dios  mío,  qué  situación!) 

¿Se  está  usted  burlando?  Le  he  dicho  que 
tengo  una  hija  y  no  un  hijo. 

Pues  esa  es. 

¡Ese!... 

f Descubriéndose.)  ¡Perdón,  madre  mía! 

¡infame!  ¿Qué  haces  así? 

Yo  no  he  tenido  la  culpa. 

Ese  Canuto  de  Nitroglicerina  es  el  que  tie¬ 
ne  la  culpa  de  todo. 

Sí,  señora. 

¿Y  dónde  le  has  dejado? 

En  la  plaza  de  las  Cortes. 

( Aterrorizado .)  ¡Encendido! 

¡Y  bien  encendido  que  estará! 

¡Pero  á  estas  horas  habrá  estallado! 

De  coraje,  de  seguro. 

(A  Turco j  Vaya  usted  inmediatamente  á  la 
plaza  de  las  Cortes,  á  ver  si  encuentra  un 
canuto  de  nitroglicerina. 

Al  pie  de  los  leones  del  Congreso  lo  verá 
usted. 

¡Qué  horror,  si  ha  estallado!  ¡Y  hoy  que 
habla  Castelar  y  estará  aquello  de  bote  en 
bote!  Corre,  Turco,  corre.  Ya  sabes:  ca¬ 
nuto  de  nitroglicerina. 
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Canuto. 

Luisa. 

Vicente. 

Canuto. 

Vicente. 

Canuto. 

Vicente. 

Canuto. 

Vicente. 

Canuto. 

Vicente. 

Canuto. 

Vicente. 


Pura. 

Luisa. 

Vicente. 

Pura. 

Vicente. 

Luisa. 

Vicente. 

Luisa. 


Vicente. 

Luisa. 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  y  CANUTO  por  el  foro. 

( Entrando j  Buenas  noches. 

¡Aquí  está! 

¡Ah!  Sáquelo  inmediatamente. 

¿Cómo  que  lo  saque? 

Eso. 

¿Y  qué  es  eso? 

¡El  canuto! 

¿Qué  canuto? 

El  canuto  de  nitroglicerina. 

¡Si  el  Canuto  de  Nitroglicerina  soy  yo! 
¡Usted! 

Vea  usted  mi  cédula.  ( Mostrándola  .) 

( Después  de  enterarse. )  Efectivamente.  (Diri¬ 
giéndose  á  Pura.)  ¿De  modo  que  este  es  el  Ca¬ 
nuto  de  Nitroglicerina  que  usted  tenía  en 
la  Plaza  de  las  Cortes? 

Sí,  señor;  es  mi  novio,  que  me  esperaba 
allí  para  fugarnos. 

Sí,  ¿eh? 

¿Y  esa  melinita  de  que  habla  una  carta? 
Soy  yo,  que  me  llamo  Pura  Melinita. 

¿Y  las  barbas  y  bigotes  que  había  sobre 
la  cómoda? 

Son  recuerdos  de.  mi  marido,  de  cuando 
era  actor. 

¿Y  esta  carta  que  firma  Luisa  Michel?  (Sa¬ 
cándola  de  un  bolsillo  de  la  levita.) 

Usted  se  equivoca,  señor  Delegado.  Permí¬ 
tame  Usted.  (Coge  la  carta  de  manos  de  Don  Vicen¬ 
te ,  la  reconoce  y  dice:)  ¿Ve  USted?  Es  que  COffiO 
venía  ancha  al  sobre,  la  doblé  por  el  borde, 
cogiendo  en  dicho  doblez  la  sílaba  er,  y 
quedando  sólo  al  descubierto  el  apellido 
MicJiel.  Yo  me  llamo  Luisa  Micheler. 

Tiene  usted  razón. 

En  esa  carta,  que  iba  dirigida  al  padre  de 
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Vicente. 


Luisa. 

Vicente. 

Luisa. 

Orsini. 

Estalla. 

Orsini. 

Vicente. 

Canuto. 

Orsini. 

Estalla. 

Vicente. 

Orsini. 

Vicente. 

Orsini. 


Todos. 

Orsini 


Luisa. 

Orsini. 

Vicente. 

Leal. 

Turco. 

Vicente. 


Canuto,  que  vive  en  un  pueblo  de  la  pro¬ 
vincia  de  Toledo,  llamado  Mocejón... 

(¡.Y  yo  que  decía  ser  de  los  Estados  Uni¬ 
dos!...) 

Le  decía,  repito,  que  no  consentía  las  re¬ 
laciones  de  su  hijo  con  mi  hija. 

Luego  aquí  no  hay  más  anarquistas... 

Que  estos  señores. 

Ni  más  bruja  que  usted. 

Nosotros  vamos  á  pagar  el  pato. 

Que  nos  quiten  estas  ligaduras  y  habla¬ 
remos. 

(A  los  Agentes.)  Desatarlos,  (tos  desatan J 
(Si  no  consiente  tu  mamá,  nos  escapare¬ 
mos  otro  día.) 

(Ai  verse  libres  j  ¡A.y!  ¡Gracias  á  Dios! 

¡Viva  la  Libertad!  (Los  Agentes  y  el  Delegado  les 
imponen  silencio,  amenazándoles .  ) 

Hablen  ustedes.  Esas  bombas  que  hay  en¬ 
cima  de  la  cómoda,  ¿son  de  ustedes? 

Sí,  señor. 

¿Qué  materias  contienen? 

Lo  van  ustedes  á  ver.  (Se  dirige  de  pronto  á  la 
cómoda,  las  coge  y  las  estrella  contra  la  mesa  del 
centro.) 

(Menos  Orsini  y  Estalla.)  ¡A.y! 

No  hay  cuidado;  no  se  asusten.  Es  arena, 
que  la  hemos  traído  para  ver  si  se  le  caía 
la  cara  de  vergüenza  á  doña  Luisa  y  fre¬ 
gaba  las  maderas  de  la  cocina. 

Mi  casa  no  está  sucia  más  que  cuando  es¬ 
tán  ustedes. 

Por  lo  demás,  somos  dos  infelices  cesantes 
que  le  hemos  hecho  creer  á  Doña  Luisa 
ser  anarquistas,  porque  no  podíamos  pagar. 
¿De  modo  que  yo  solo  he  sido  el  que  ha 
hecho  aquí  el  ridículo? 

J  ¡Y  nosotros! 

Pues  quedan  ustedes  perdonados,  si  Doña 
Luisa  accede  á  que  se  casen  estos  pollos. 

(Por  Pura  y  Canuto.) 
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Pura. 

Luisa. 

Canuto. 

Orsini. 

Todos. 

Vicente. 

Orsini. 


Vicente. 


¿Accedes,  mamá?  ( Arrodillándose  delante  de  doña 
Luisa. ) 

Accedo. 

¡Oh  felicidad! 

¡Eureka!  (Tira  un  garbanzo  de  pega,  que  estalla  ) 

¡Ay! 

¿Qué  ha  sido  eso? 

Un  garbanzo  de  pega.  Es  decir,  otro  talis¬ 
mán  del  que  nos  valíamos  para  que  Doña 
Luisa  no  nos  negara  los  garbanzos  efec¬ 
tivos. 

No  me  parece  mal  el  recurso.  Voy  á  conti¬ 
nuar  mis  investigaciones... 

Pero  antes  creo,  señores, 
que  sería  lo  mejor 
pidamos  aquí  un  favor, 

(Al  público ,) 

que  aplaudan  á  los  autores. 

(Telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


OBRAS  EN  UN  ACTO  DEL  MISMO  AUTOR 


Tipos  callejeros. 

¡  Ahora ! 

Un  anuncio  en  La  Correspondencia. 

¡Zís!  ¡Zós!  ¡Zas! 

La  buena  ventura. 

Panchampla. 

A  la  una  andaba  la  muía. 

Sinforianito. 

Premio  al  mérito. 

A  falta  de  pan...  buenas  son  tortas. 

Los  anarquistas  (en  colaboración  con  D.  Primi¬ 
tivo  Cebadera). 

¡Lo  que  hace  el  dinero! 

¡Ni  en  Leganés! 
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PUNTOS  DE  VENTA 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  li¬ 
brerías  de  España  y  Extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejempla¬ 
res  directamente  á  los  EDITORES,  acompañando 
su  importe  en  sellos  de  franqueo  ó  ^libranzas,  sin 
cuyo  requisito  no  serán  servidos.  U 


